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Familia de Orlando Bosch espera decisión 

Por GLADYS NIEVES 
y CYNTHIA CORZO 
RtdattortJS tk El NfletIO Htrald 

En medio de cuadros pintados 
por Orlando Bosch y fotografías de 
la familia, Adriana Bosch, su hija 
Raren. amigos y otros familiares, 
esperaban ansiosos una decisión 
final sobre la libertad condicional 
del activista anticastrista. 

Pero el miércoles no hubo 
acuerdo fmal entre los abogados de 
Bosch y el Departamento de Justi­
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cia, como se esperaba. 
"Me siento como si estuviera en 

una carrera y cada vez que voy lle­
gando a la meta, me la ponen más 
lejos", dijo Adriana Bosch. 

Los abogados indicaron que fun­
cionarios del Departamento de Jus­
ticia comunicaron por la tarde que 
continuaban revisando la petición 
hecha por Bosch de eliminar una de 
las condiciones fijadas para su liber­
tad. 

El gobierno le ofreció la libertad 
bajo palabra el lunes, pero I;losch la 

, Las cosas están estancadas y no creo que 
lleguen a un acuerdo '. 

rechazó porque no aceptó la condi­
ción que exige que mantenga un 
registro de visitas. El Departa­
mento de Justicia ofreció una alter­
nativa el martes que fue rechazada 
pór los abogados porque sólo modi-

LOURDES BOSCH 
Hija del activista 

ficaba ligeramente la condición y lo 
que se busca es la eliminación com­
pleta. 

El gobierno prometió continuar 
revisando el "caso y los abogados 
esperaban una respuesta el miérco­

les. 

"Las negociadon!s contintlan. 
Estamos hablando y ellos" están 
escuchando", dijo George Yoss, 
uno de los abogados del activista. 
"Espero recibir información adicio­
nal mañana". 

Siñ embargo, el Departamento 
de Justicia l1egó que estuviera 
negociando con los abogados de 
Bosch. "Estamos dispuestos a 
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escuchar, pero defmitivamente no 
estamos negociando", dijo Dan 
Eramian, vocero del Departamento 
de Justicia. "Mientras Boscb no 
acepte nuestras condiciones, ten­
drá que mantenerse en prisión". 

Cuando se le preguntó si existía 
un diálogo entre el gobierno y los 

abogadOS, Eramian respondió: "No, 
que yo. sepa" • 
"La$.~o~s están estancadas y no 

creo que lleguen a un acuerdo" , dijo 
Lourdes Bosch, hija del activista. 
"No sé qué pueda pasar, pero hay 
algo muy raro en todo esto" . 

Adern4s de calificar las condicio­
nes de muy severas, Lourdes teme 
que sean "un arma de doble fijo". 
Su mayor-temor es que se podría 

hacer algo contra su padre o plan­
tear algo para hacer parecer que él 
haya violado las condiciones y vol­
ver a detenerlo. 

"Estoy agotada. Esto es horrible, 
es como una vuelta en una montafta 
rusa", aftrmó Lourdes. "Ellos están 
jugando con los sentimientos de un 
hombre y los de toda su familia, y 
nosotros no hemos hecho nada 
malo". 

Al mediodía, cuando Adriana 
Bosch habló con su esposo, trató de 
persuadirlo de que aceptara la con­
dición en disputa. 

"Lo aceptas protestando, pero lo 
aceptas", dijo Adriana, tratando de 
convencer a su esposo. Pero Bosch 
se mantuvo firme en su posición de 
no admitir la condición. 

Durante la tarde, Adriana Bosch 
llamó a varios políticos locales que 

"han estado al tanto del caso de su 
. esposo para que éstos supieran lo 

que estaba sucediendo y trataran 
de interceder. 

Un grupo de·amigos, allegados y 
colegas de Bosch realizarán una" 
conferencia de prensa en las ofici­

nas de la asociación médica 
PACHA, 1701 West Flagler Street, 
para discutir el caso. " 

Bosch, de 63 años, está detenido 
en el Centro Correccional Metro­
politano del sur de Miami desde 
1988 cuando llegó ilegalmente 
desde Venezuela. En ese país 
estuvo encarcelado 11 años, acu­
sado de ser el autor intelectual de 
un atentado terrorista contra un 
aVión cubano. Las cortes lo absol­
vieron en dos ocasiones. En una 
conversaci6n telefonica con su 
esposa el miércoles por la tarde, 
Bosch le pidió a su familia que no se 
sintieran preOcupados, porque él no 
lo estaba. 


